
El rejuvenecimiento biológico de las nuevas Cortes es indiscutible».
Junto à fas cartas de tos «viejos»' políticos resaltan las imágenes,
hasta hace poco tiempe desconocidas, de un grupo de jóvenes españoles q«»
desdft el Parlamento van a feacerse notar con su voz y su voto en el gran debat«
nacional qua ahora se inicia. Representan a ja toíalidsd del elecioiado
que los ha llevàdo a la Càmara, però también representan a un amplio sector «aeiai
—la juventud—, desecso de participar a to.dps los niv«les
•n la elección de un futuró coleetivo que les psrtenece mas tju» a nadie.
Àunque un sactor do jóvenes entre los dieciocho y los veintiún año aún no tiene el
voto, otras voces pretenderàn llevar esta primera reivindieación
de los mas jóvenes a las Cortes, En esta breve sèrie de conversaciones
con jóvenes políticos que se sientan «s las Cantaràs s» pretend» un primer contac»
con esas nuevaa caras de las que poco se sabé, j recoger, entre otras,
sus opiníones sobre la problemàtica de mas d» la tercera part»
que son los jóvenes espanoles. sobre su ambient» y su circunstancia personal

3S POTENCIAR LAS
JUVENTUDES CENTRISTAS"

Jesús Martínez Pujalte,
diputado de UCD.

PUEBLO. (Por Manuel ESPIN.)—El mas jóven de los
parlamentaries de la UCD està espècialmente interesado
en la problemàtica juvenil. «Queremos potenciar las juven-
tudes de la UCD —me dice—, para Ilenar un hueco y pro-
mover una sèrie de actividades, no solo políticas, sinó
también las culturales o las deportivas. Con esto no pretén-
do que rivalicemos con las Juventudes Socialistas o con
las del PCE, però creo que unas juventudes de la UCD
deben tener una presencia en la vida pública.»

«El liberalismo moderno tiene
un gran campo en España»

Jesús Mar t í n e z Pujalte,
nacido en Murcià hace vein-
tisiete anos, es partidario de
la mayoría de edad y del vo-
to a los diecioc'ho anos. «Yo
no creo que los jóvenes vo-
ten mas a la izquierda o a la
derecha de lo que lo hac en
las generaciones que les pre-
ceden; lo que sí creo es que
puede producirse algun ma-
yor abstencionisme entre los
jóvenes, como ocurre e'n al-
gunos países en los que se
ha coricedido eí vota a los
mayores de dieciocho anos,
porque en algunas socieda-
des superdesarroll a d a s se
esta produciendo una auto-
marginación de la juventud,
el aislamiento de esta conto
repudio a los Valores de la

Sociedad establecida, y una
tendència en algunòs gru-
pos hacia un nihilismo. En
España creo que el papel de
la juventud es capital; aho-
ra mismo teuemos una pirà-
mide de población con una
base muy ancha. Esto signi-
fica o bien un gran poten-
cial revitalizador para el
país de un valor inestima-
ble, o bíen que un sector
fundàmehtal de la población
se va a desentender de la
vida política, del Parlamen-
to y de sus instituciones. Ha-
ce uïios anos esta disocia-
ción estaba justificada por
el régimen político existen-
te; a partir de ahora esta
disociación no tendríà que
producirse.»

Jesús Martínez, diputado
al Congreso por Murcià,
pertenece- a la Federacion
de Partides Demócratas y
liberales. «He nacido ea una
pedanía cercana a Murcià
llamada La Raya, però luegp
viví varios anos en Lorqui.
Al empezar el bachillerato,
mi padre se trasladó al ladó,
a la capital de la provincià.
Estudié en el ínstituto Al-
fonso X el Sabio, y mas tar-
d« hice la carrera de Cien-
cias Biológicas en Madrid y
Valencià. Los veranos he
trabajado casi siempre, por
ejemplo, en una empresa pa-
pelerà. Procedo de una fa-
mília de !tipb medio que_, gra-
cias al trabajo de mi pa-
dre. ha conseguido una posi-
ción acomodada.»

Sobre el origen de su . in-
quietud política, 'Martínez
Pujalte se define así: «Has-
ta el 20 de noviembre del
75 nunca he pertenecido a
ninguna asociación ni a nin-
gún partido. En ese momen-
to surgló en mi un deseo
muy vivo de participar. Me
di cuenta que había que
cambiar muchas cosas en
este país, y que era muy
oportuno que existiera una
nueva clase política que lo
renovarà, Eso me llevo a po-
nerme en contacto con la
cabo elecciones en las que

F. P. D. L. de Garrigues Wal-
ker, pues la ideologia liberal
era una de las opciones con
las que me sentia mas iden-
tificado. Por otro lado, el he-
cho de tener una cierta li-
bertad, e independència, in-
cluso el ser, soltero y no
tener deimasiadas obligacio-
nes, me ha llevàdo a sentir
como mas viva esta respon-
sabilidad política.»

Sobre el pasado y el fú-
turo del liberalisme .en Es-
paña Martínez. Pujalte se
expresa coa estàs palabras:
«Creo que realmente nunca
ha habidp democràcia en
èste país. ' En el < régimen
existente hasta 1931 la par-
tícipación política era míni-
ma, incluso se llevaron a

solo participaba un 1 por 100
de la población. En las elec-
ciones del 31 el voto sí fue
universal, però creo que
tampoco fueron unas eiec-
ciones democràticas —y esto
lo ha mantenido Ricardo de
la Cierva en la campana
que hemos hecho juntes, de
alguna manera, los conten-
dientes en aquéllas eleccio-
nes no aceptaban el resulta-
do de las mismas, solo las
iban a aceptar en el caso de
que les fueran favorables,
como 'así se manifestar on en
la Prensa en aquella oca-
sión.» «Però el liberalisme
de nuestra època tiene muy
poco que ver con el del si-
glo XIX. Los liberales del
siglo pasado habian luchado
y conseguido las libertades
públicas, però el sistema li-
beral del XIX no era demo-
cràtico ni justo, ni progresis-

ta... El liberalismo tiene una
gran baza en Espana, a tra-
vés de partidos neíamente
Liberales o a través de la
ideologia liberal que inspira
a partidos no liberales. En
España va à confígurarse un
sistema de tipo occidental,
por lo que la ideologia libe-
ral tiene un gran campo.»

A la 'pregunta de si consi-
dera què :en España va a
imponerse .un sistema de
corte bipartidista al modo de
Inglaterra o Alemania, o un
sistema piurípartidista
—q u i z à .cuatrip artidisía—
semejante al-de Francia, Je-
sus Martínez responde: «No
so y profeta, ni me gustan las
profecías. Creo que biparti-
dismo no existe realmente,
hay dos grandes partidos,
però también hay otras fuer-
zas. En el futuró el panora-
ma político se va a consoli-
dar de forma parecida a la
actual. Es decir, intuyo que
se consolidarà una opción
comunista bastante fuerte y

que el PSOE obtendrà por-
centajes similares a los de'l
15 de junio, con algunas os-
cilaciones. Y veo también a
un partído de centro, la UCD
con alas a la derecha y a la
izquierda y un papel muy
importante que cumplir. Y
también habrà una represen-
tación de la derecha clasica,
AP; su relativa derrota elec-
toral la entiendo en función
de un error de apreciación
sobre lo que creian que seria
su fuérza electoral real. Les
ha ocurrido como eh el ré-
gimen anterior en el que las
altas ésferas del país pràcti-
camehte • desconoeíah lo que
realmente pensaba ese país.»

Sobre la cuestión del re-
gionalismo murciano, Mar-
tínez Pujalte defiende el
concepto de regionalidad pa-
ra su provincià. «Murcià va
a tener que ' ser defendida

como una unidad provincial,
al igual que Navarra o As-
turias, que componen una
región uniprovincial. Yo no
creo que Albacete, por sus
características, tengà mucho
que ver con la región mur-
ciana. Siempve que hablo de
la región murciana me cues-
ta trabajo hablàr de la pro-
vincià de Murcià. Murcià es
una región, y a nivel de la
UCD nuestra província tie-
iie la configuración de re-
gión, como las demàs. El Go-
bierno «omprende que as-
piramos a ser una verdade-
ra región, a u n que quizà
tampoco ahora sea el mo-
mento para plantear esa
cuestión, pienso que por el
momento es mas oportuno
ir creando un clima para ir
definiendo esa regionalidad.
La asamblea informal que
celebramos en Murcià los
parlamentarios elegidos por
la circunscripción no fue tan
solamente como juzgó la
Prensa local, però fue un

paso importante para atén-
der a las neeesidades de
nuestra región. )

Por otro lado —prosi-
gne—, habría que definir si
Cartagena va a constituirse
dentro de Murcià eomo una
misma unidad provincial, o
si la región murciana va a
constituirse en .dos provin-
cias: Murcià y Cartagena.
Però éste es un tema que
no me preocupa demasiado.
Creo que Cartagena debe te-
ner el grado de autonomia
conveniente. Pienso que la
descentralización debe darse
a todos los niveles, y no pué-
de detenerse en el provin-
cial. Si Cartagena y su cam-
po necesitan esa autonomia
para poder resolver sus pro-
blemas allà donde se produ-
cen, hay que abordar el te-
ma. No solo' estoy en contra
del centralisme madrilenó,
sinó también en contra de
los otros centralismes.

Però tenemos problemas
económicos muy importan-
tes. Creo que nuestra pro-
vincià es agrícola, y en la
medida en que los Gobiernos
no se preocupen de la agri-
cultura, el despegue de nues-
tra región serà imposible.
Hemos atravesado momentos
muy difíciles, por ejemplp,
con la exportación de los
frutos, ya que los sucesivos
incrementos de los costes ha-
cían que nuestros produc-
tos no fueran competitives,
mientras que otros países los
ofrecían a un precio infe-
rior. También serà conve-
niente para que nuestros
productes salgan adelante
que la tasa de inflación es-
panola se estabilice de modo
semejante a la de los pàises
de la CEE; de lo contrario
serà difícij salir del atasco.
Però también se precisa una
remodelacíón de las éstruc-
turas comerciales, porque no
se pueden mantener ios
mercados tradicionales con
unas técnicas anticuàdas.»
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